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No polamoa explioirnoi I» M D I » 
qa« h*ya podido detecmioar >I aefioc 
Sánchez Guerra p«r« adoptar la radi 
oalísima • inesperada resoluoión de 
dretituir al gobernador civil de B«re«-
lona, nefior Martínez A,«ido, y al j«fe 
Boperior de policía de aquella provin­
cia, general Arlegai. No tiene jaatiñ-
ción algana la violenta aeparaoióo del 
cargo, cuando el foncionario qae lo 
demmpifiaba ostentaba aaa hoja de 
••tvicios tan brillante como IA del ex* 
gobernador civil de Buroelont, y m«> 
rece I* grAlitad de toda BeptfiM por 
que en momeatoe de loa mi» difícilet 
en qae hn (atraveaado BoeitJrii naoióa 
haciendo frente a toda olaae de riea-
gOH y peligro», emprendió ana ecérgi-
0> campafifi coQtra el terrotiamo, ates­
tándole oerteíoi golpe», qae lo que­
brantaron. 

No ee extraño, paee, qae la teaolo* 
0Í6n del le ior SáocheE Gloerra haya 
pío lucillo mal ríeoto eDtre loa e(e-
montoB do orden, y qae tolo obtenga 

' «ilAaaaoe eatxe Isa izquierdas máa ex-
tremaf. Nuevameate se da e¡ caeo, ea« 
tando al irentc del gobierno al aotoal 
piebidente del Ooaaejo, de qae aean ré* 
cibidas oon aplnaao laa retolaoioDee de 
nuestro gobierno, y ai no, rcouérdeao 
el eíecW que produjo en la opinión el 
res'abieoiiniento de las garantías oona-
tit;ticionales. 

NosdtrOs ño podemos aplsadir ea 
m*«ei:s »t||fán#, |k» la dsa)it»(Si6a de 
l«>a aeilorea Hartinee AaMo y Arle-
guiyai ««ftor Sánohes Querrá. 

lisperamoB conocer las rvaoaes qae 
le hayan Uevftdo a desconocer los ma-
reoimientoa de tan'dignoa funcionarios, 
pui a )»a manera algana podemoe creer 
qae BO aean rkBonas, sioo impalsos da 
ouádter, tos que le llevasea a tan ex-
trema determinacióo. 

• e e 

^c 'i|ia Or«i;K» de Pstia dio* qaa vaelva 
el aoticlarioalismo en Fraaoia y a este 
propóvito escribe: 

Reoieatemeote Oaíllaax ha dado el 
santo | y a Qa a sos amigos para la 
oampsfla electoral, que .tendri sa re-
Bultado dentro de diéZ y ocho mese*, 
peí O qae el bloque deja izquierda ha 
c9ineiiXado yi>, y este santo y sefia es 
la reanudación del antiolelioatiamo 
p'^ftecutor. 

Han leído sus órdenes en aaa logia 
maaóoio», la Logia Ferrer^ eo ana oere* 
moa la que debía conmemorar a nn sa-
jbfco que la masonerie quiere hacer pe­
lar por an mártir. 

Todos los oropeles del víéio anticle-
ritialikmo los ha reunido el aelor Cai-
llaox en su discurso para hacerse ana 
plataforma entre los radicales y ao-
eialista». Bn este discorso hizo an Ha-
mamieato a ia anidad de Francia, ame> 
B»zada por laa «introsioaei de la corte 
de Boma», 

Daspoósde W4ldeck Roosseao, ha 
deolarado qae el aatioletioalismo, me­
que ttaa política es aa castado de es­
píritu; que este espirita debe ser eo-
mÚQ a todos los hombrea enoargadoe 
del Poder y qae pretenden gobernar 
ea el alto sentido de la palabra.» 

Para excitar a los íanitioos qae le 
aísfamaban, recurrió a todos los anti-
gooe oUséc, a lal «eatenoias del Santo 
Oficio y a la condena de Ferrar. 

Piír ú timo, en aa prédica Oaillauz 
pidió ia expulsión de lua Oongregáoio* 
ae«, un refuerzo de las leyes laioas, 
paesto que las qne existen le perecea 
iostifloientea y mis especialmente le 
escaela única. 

Eo preseaoia de ana ofensiva tea 
bCttM nQMtroi smigoi e«1io p«rpl«>JQ« 

y aún no han organizado laa fuerzAS 
qne deben oponerse al bloque de Iss 
iaqnierdas que eatihace meses en mo­
vimiento. 

• * • 

Las oomoniataa rosoí no saben como 
probar al mando que nadie puede 
comparárseles ea la adopoióa y ejecu­
ción de empreeas encaminadas a un 
máximo perfaocionamieotó social. 

Su obsesión es la igaaldad, y si nos 
fteaemos a que la muerte pasa por 
OOBStituír el gran nivelador oniversal 
fueizt ea qu*̂  reoonozoamos a los comu­
nistas rosos como portaestandartes de 
1' civi izacióo. Milloneo de moertoa por 
el hambre, millones de fusilamientos y 
millones de ahoroados.. ¿Qué actividad 
qoe no sea extranatairal po lr i avnnta-
jarlea en so misión niveladora? 

Ahora la emprendieron con la cul­
tora. A so manera de ver, son alta­
mente peioicioa-8 en nn régimen 
ejemplar, como el (roviótico pretende 
serlo, las diferencias inteleotaales en­
tre a'juelloa oitidadanoB aometidos al 
m'smo.Tonlos y listos no debencoexistir 
y al efecto, los gobernantes comonistaa 
han decidido expu]<ar en mata a la po­
blación intelectual rasa.no arbitrail* y 
caprichosamente, aino amparado* en lo 
que establece el artfoolo 57 de aa fla­
mante Oódigo peas]. Loa catedráticos 
rebasan laa fronteras eo legión,desaei te 
qae ya las universidades y demás cen­
tros docentes moscovittas qued%roa ex 
haastes efe profesorado, la mayoría del 
oualbasoaeo BerUa UA plácido refu-

.gio.,. .,;,.-,.....:. 

Con io qae en Ruiia sólo qoedarán 
loa tontos, !qae según malas leaguaa 
propt^lan por ahi« eonstitayen terreno 
abonadísimo para realiaar ensayos co-
moaietas. 

V^ Sociedad 
L o * q u e v l a g a n 

De Koroia el mpelláo del Santo 
Hospital de Caridad don Manuel Mar­
tínez Dorante. 

NotMm v * r l * a i 

Con toda felicidad ha dado a ii z 
oaa preciosa aifia la seliora dofia Ca­
ridad Yarza, esposa de don Teodoro 
Torregrosa. 

lAeif idas contra la 
Pesfe Bubónica 
Bn el die de hoy y por la ¡Brigada 

Municipal Sanitaria, bajo las órdenes 
del Inspector de Sanidad doctor don 
Pedro Oal, ee hta empezado,camplien-
do lo dispuesto por el aefier Aloalde, 
ana ebéfg^ca oampsfla para la muerte 
de las ratas existentes en alcantarillas, 
ato, para lo cual ae van colocando ea 
aquellos logares donde ae recela exia* 
ten dichos roedores, oaas bolas de pas­
ta fesfóiioa y polvos a base de carbo­
nato de bario. 

También por la Sanidad Marítima 
se han tomado igaales medidas en el 
puerto, lanchas, buque*, etc. 

Nos oongratalamos de estas medi­
das qoe tienden a evitar la terrible 
epidemia de la peste y felicitamos a 
las autori'lades por estas determinaoio-
ase, alentándolas a proseguir ten bene­
ficiosa oampafta. 

de ^rdtffoddií a la Imf Ancla 
Niímero premiado hoy 

lOl 

ORON'CA 

Los itii is rotis 
El antiguo propegandista radical— 

aquel que con an palabra de tiibnno 
arrastraba a laa miichedümhreH pre­
dicando la tidea», proclamando ]« re­
belión y entonando hirrHios ni progre­
so—ha envejecido. 

Ya no ea aquel paladín enlnsint-ta 
que iba de mitin en roitií', ^ e anda­
ba por los duba y por las ledtteciuDes 
de los periódicns haciendo un poco de 
revolución cada día. 

La linea de BU vientre se ha redon­
deado, la nieve de los kflos ha apagatlo 
sus entusiasmos líricoi<.,. pero al pro-
pú) tiem po su ItMLtUMk'te ha redond e< -
do también. 

Ahora ea un bueu burgiiéí», amigo 
del orden, q-ie v i ' j i en antoniévi! y 
se hosped. en el mejor hotel do Ma­
drid. 

Ayer precisamonte fué a visilaile 
on antiguo an.igo de su juventud. 

£i amigo no ha propperarld; BU si­
tuación es la misma, su b(|ihillo es el 
mismo y sus tideas» las mismas. 

El próoer de Iioy y rovoluoionaiio 
de ayer se digna recibirle. 

Alganas veces, cuando eatá de hti 
mor, le agrada evocar antiguos recuer­
dos. 

Desde nna de las ventanas del hotel 
los dos viejos amigos cüntemp!«n|noo 
de los más bellos panoramas de Madrid 
y recuerdan el pasado. 

—¿EocciÉfrda usted cuando habló por 
primera v^Zen Madrid? 

- - í N o lo he de recordar? Fue por tal 
época; presidió e! acto duu Fulano y 
hablaron Mengano y Perenganito... 

¿No lo he de recortar? Fué cierto 
que el presidente empezó su discurso 
dioíendc: «Tras de la tempestad viene 
la calma.. » ¿No fué a&i? Ya ve usted, 
ya ve usted como tengo memoria. 

—¡Qué tiempos aquellc-s! 
—¡Ah, qué liempot! Sin embargo, 

he de confesarle la verdad: estoy lleno 
de desilusiones y desencantos. 

—¿Es de veras? 
—Como usted lo oye... 
—Pero ¿es posible? 
—Mire usted, amigo, no hay que 

darle vueltta; casado se ve la vidft 
desde «otro punto |de vista» se com­
prende la verdad riin tonterías ni mix-
tifíoaoioner; «aquello* de aquel tiempo, 
aquel «progreso» y todas aquellas za­
randajas, lo predicibamos da buena 
fe, sí, sefior, yo por lo menoa, se 1-
«seguro, lo creía entonoer, así, con to­
da honradez. Pero ahora me pregunto: 
ese progreso ¿es el verdadero progí eso? 
¿eh? ¿Paedé' progresar el pueblo con 
aquellas «ideas»? Materialmente ¿qné 
duda cabe? PerO, ¿y espiritualmente? 
¿y moralmente? ¿Progresa o no? Yo le 
soy a usted franco: creO sinceramente 
«que retrocede», así, que V4 para atrás 
¿Por qné? ¡Ah! Es difícil la respuesta.. 
Quizás, quizás por .falta de aa princi­
pio moral... Lo cierto es que el retro­
ceso es oo heého. Ooando se está algún 
tiempo fueria de MadtiJ y se vuelve e 
él, ve uno con sorpreaa que se han 
edificado g'andeS palacios, qae hay 
cailes más hermosas, naevos teatrof,; 
mayor BÚotik'D de óafés, de cspeotácu-
loe públicos;~má9 aotomóviles, eaoapa-
ratÑ más brilla ntee,.; pero también 
nota ano mayor aspereza en la vida 
social, menos respeto para la mojer 
más insensibilidad (o más bratalidad) 
para con el ni&o, y en muchos aem-
blaates se nota ion sello de malestar, 
de iaoomprenaióo, de hostilidad, en 
oaa palabra, de bestialidad, que le de­
ja a uno desorientado; s(, amifo mió: 
la otra tarde paseaba Íyo por la calle 

vde Aloalá, doaado de pronto sieaib an 
tamulCo por el lado do Pardifias. ¿Qa4 

I ANIVKRSAHIO 

Don Li'ís /nínjuei moreno 
falle.ñó el 30 de O.-tabre de 1921 

co^fort^ lo con los ttuxilios eapiritaales 

3R. I I » . 

Todas las misas que se celebren el día 30 del presente mea, de 

siete a doce, en la iglesia de la Caridad, serán aplicadae[por el eter­

no desoansio de so almt. 

Bu hermana y sobriooa ruegan a sus amigos le 

dediqnen noa oración y asi^tao a dichos actos, 

por onyo f^vor les quedaán ep-radecidos. 

t P R I M E R A X I V E R S A l t I O 

DELVSIfÑORA 

Mi laría k lis hmk^ ím^ Mimi, k íuúi 
que falleció el día 29 de Octubre de 1921 

despiéa de recibir lus Santos Sacramentos y la bendición apostó'ica de S. S, 

Ln H'>ra Snnta qae tendrá logar el día 30 de Octubre a las 11 de 
au mafiana en el Santo Hospital de Coridad será aplic»da por el 
eterno desoauso deán alma. 

Su afligido esposo, h i jc , hijos polílicop,Tnadre, nieto, hermanos y 
demás familia ru)>gao a sus amigos y personas piadoras la aeinten-
oia a dicho acto por lo qtie loe queda án eteroamenta agradecí loa* 
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PTK? IJiia masa compacta de público 
avanzaba hacia U Gíbele», vociferando 
y ar'ollaodu a los transenntoo. Yo me 
acordé de nueatrua anliguoe tiempos. 
¿Sería una maoifeataeióa pública para 
protostar de la oai'e>4tía de las aabsis-
teccias, de los abusos de loa aoaparr. 
doreí», d^ las dietas de los diput'do ?. . 
Se lo confieso: sentí una foerte¡ emo­
ción, me acordé de mî i tiempos de mí­
tines y hasta sentí impulsos de incor­
porarme a los manifestantes... Sin era-
b<irgo, me aparté un poco para dejar'o 
pasar, y entonces vi lu que era... No, 
no se trataba de una roaDÍfebtacióo de 
proleata, no i>a rquello contra los eca-
paradoree ni contra las dietas de los 
diputados... Era, Benciliamente, que 
llevaban a un torero en tiiunf >, «sobre 
el paveo», como a oo salvador de li 
patiia. Se habían entusiasmado con 
ona estocada y habían sentido la oece-
BÜad de tributarle aquel público ho­
menaje de admiración... ¿Comprende 
usted mi desencanto? Desengá&ese, 
amigo mío, ¡nos hemos equivocado; 
si, ai, noa hemos eqnivocadol 

Y el antiguo «avaoaado» paseó una 
mirada melaocólíca por el paaoram-
deMadrid. que se divisaba desde el 
hotel. 

Los automóviles cruzaban con ve­
locidad por ¡el Prado, en tanto que 
abajo, en plene vía, un grupo de obre-
roa de una próxima casa en construc­
ción «aprovechaban» la hora de descan­
so jugando con entusiasmo a la «cha­
pa»; no lejos, unos mendigos entona­
ban el cuplet de moda... 

—Sí, sí—afirmó el antiguo demócra­
ta—:aos hemoa equÍTosado... 

Mas le faltó afiadit: 
—Y otroa han pagado los vidrios 

rotos... 
Lul$ León 

Espeotáculos 
Tejstro Principal 

CuD igual éxito que an la tempora­
da anterior bigueactuando en este linio 
coliseo la Oompaflía de Comeíiaa de 
Alpuente, actor que en la repetición 
de «E' confiioto de Mercedee» obtuV<' 
tau liaoijjeroa plácemes como en el di* 
del estreno de e«ta comedia, que sin <'' 
exequátur de la crítica madrileñ»» 
aquí como en San Sabaétiáa lué uo 
éxito mucho mayor que el de teotas 
obras como aplaude la critica Oorte^a* 
na y lu go aquí los pobres pfOl/ihclO' 
nos rechazamos, aunque mucho se í»' 
digne esa ama'gama de ciítioos asen'lp 
•aatoreB,tradnotores y desarreg/adoies 
de obras extranjeraci. 

Teatro Circo 
«Rosario la cortijera», obra elogiad^ < 

en grande por la crítica madrilefia,! •> 
on drama falto de originalidad, vfgó' 
simo golpe al mismo aaaoto; hecho e^ 
veraoa ripiosos, ¡argos, cortos y raui' 
piones. 

Obra así poca ocasión puede dar ps' 
ra juzgar de la labor artística de lo* 
actores y actricea qne integran 1* 
Oompafiia de Trujillo que anoche de* 
butó y que fué aplaadida por el p^' 
blico. 

Gomo final de fiesta los hermano' 
Palacios excelentes bailarines fueros 
muy aplaudidos. 

GK 


